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¿Quién es tu Dios? 

16 de marzo de 1961                                                                                                                 Fallecido Sr N Daniel 

Daniel 2:46 y 47  

Versículo 47: Luego el rey habló con Daniel, y le dijo: "Ciertamente su Dios es el Dios de los dioses, y el 

Señor de los reyes.  Él  es quien revela los misterios, pues tú pudiste desentrañarlo." Un gran rey lo 

reconoció. ¿De veras lo está diciendo? Él vio en Daniel un poder extraordinario para desentrañar sueños 

y para recobrar el sueño olvidado. El rey fue convencido en la dicha verdad, haber visto la vida de Daniel 

y su éxito en distinguirse en su vida académica. Los jóvenes de Babilonia no fueron como Daniel. En este 

mundo no hay otra religión aparte de  cristianismo que nos pueda dar un entendimiento de un Santo 

Dios. Incluso en los altos círculos  no hay vida santa. Es una lástima ver líderes los cuales no pueden 

dirigir jóvenes a una vida santa. Si hay debilidad en ti en asuntos de sexo, la debilidad te hará 

equivocarte en muchas cosas. No tenemos líderes como Nabucodonosor los cuales admitan la verdad. 

No podemos decir que los grandes hombres de este mundo no sabían la verdad de Cristo. Ellos la 

supieron pero la escondieron. Temieron que la gente pudiera seguir a Cristo. Así, ellos dañaron a la 

tierra enormemente. Dicen que hombres de responsabilidad son necesitados para las posiciones de 

responsabilidad hoy. Pero tenemos personas quienes buscan sus propias importancias y esconden la 

verdad. Tal hombres son los mayores enemigos de nuestros países. Pueden ser hombres de aprendizaje 

pero no son hombres espirituales. 

Nabucodonosor admitió la verdad, pero no se convirtió. Adoró a Daniel pero no adoró el Dios de Daniel. 

Mandó que toda la gente adorase al Dios de Daniel, pero él mismo no lo adoró. Daniel 3:1, “El rey 

Nabucodonosor hizo una estatua de oro, cuya altura era de sesenta codos y la anchura de seis codos; la 

levantó en el campo de Dura, en la provincia de Babilonia.” Aquí él creó un dios. Hay muchos quienes 

adoran a Jesús así con sus labios pero no le darán sus corazones. 

A pesar de la revelación de Dios acerca del futuro, Nabucodonosor construyó un otro dios. Tú puedes 

decir que crees en Jesús pero puedes estar creando dioses. Daniel 4:30, Habló al rey y dijo: "¿No es ésta 

la gran Babilonia que yo edifiqué para casa real con la fuerza de mi poder, y para gloria de mi majestad?" 

Aquí en estas palabras se puede ver al hombre verdadero. Es por causa de orgullo que el hombre no 

viene a Cristo. Se siente que es mayor que Dios. Nabucodonosor se sintió que él había construido la gran 

Babilonia por la grandeza de su majestad. ¡El orgullo del hombre no le permite humillarse! “Soy un 

pecador”, dice, “pero no tal gran pecador”. Tú debes arrepentirte de tu orgullo. Tú debes arrepentirte 

de los pecados de tus padres. Entonces ellos se volverán a Dios. Nabucodonosor declaró que este Dios 

es el Dios de dioses, pero después se hizo un dios por si mismo, y les pido a toda la gente adorarle. Él 

mandó que Sadrac, Mesac y Abed-nego fuesen  echados al fuego porque ellos no adorarían el dios que 

el rey creó. Esta es una hipocresía malvada. No hay  quebrantamiento para decir “yo soy un pecador”. 

Dios hizo que él viviera con las bestias del campo. Eso fue el fruto de su orgullo. Su hijo se perdió. Dios 

escribió su juicio contra él. Tú te regocijas diciendo que eres un buen cristiano. !Ten cuidado! El 

resultado de tal regocijo que no es de Dios dirigirá tu familia a destrucción. Humíllate. El sufrimiento 

futuro de tu familia será por causa de tu religión falsa. 


